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Resumen
Esta investigación pone foco en la Formación de Agentes para el Desarrollo Local (FADEL). La capacitación en este caso,  dirigida a funcionarios municipales, líderes locales y otros actores sociales, es el punto de enlace con la investigación que se denota en investigación-acción ya que los propios implicados en la capacitación son los referentes para reconocer categorías analíticas en términos de grado de interés, capacidades, actitudes y comportamientos para un ejercicio activo de sus responsabilidades. Su rol de referentes comunitarios los implica en iniciativas relacionadas con la participación en proyectos locales, en formadores de redes, en recreadores de estrategias a partir de sus propios trabajos comunitarios y como responsables de gestión de políticas en sus entornos locales. La oportunidad de contar con estos participantes, dio lugar  a afianzar estrategias para el desarrollo local y/o endógeno que hoy tienen vecinos y gobierno para emprender conjuntamente una tarea que revalorice tales gestiones procedentes especialmente del gobierno municipal  y las propias organizaciones comunitarias con las que se vinculan. Por su parte como resultado de los debates se  profundizó  en una nueva institucionalidad municipal, sus aportes al espacio público y el análisis de la viabilidad de una gobernanza apuntalada en la descentralización.
I.- Consideraciones iniciales y abordaje al problema

Se ha sostenido la línea de investigación iniciada con “Desarrollo Local para una Territorialidad Integrada” (SOC001) la cual  interpela sobre un escenario de gestión de política, en el cual el Estado-Nación es visto como anclaje de articulación y en interacción con múltiples actores y donde las redes locales son ponderadas en torno a los sectores productivos, Organizaciones de la Sociedad Civil y la dirigencia con cualidades de liderazgo transformador.
Se intentaron  comprobar aquellas hipótesis que refieren a la participación en el capital social sobre el acceso a las demandas sociales y las respuestas a las mismas. Para ello, la caracterización de los distritos La Matanza, Merlo; Ituzaingó, Hurlingham y Morón permitió la construcción de una matriz problematizadora configurada como herramienta de aplicación tanto para el diagnóstico como para un perfil de planificación territorial. Ello fue editado consecuentemente tomando así trascendencia el texto Desarrollo Local y Territorialidad Integrada, Apuntes para una planificación estratégica territorial (2009; UNLaM/Prometeo). Este trabajo y algunas de sus herramientas cual la  citada matriz, fue punto de partida para otros  s proyectos que tuvieron como principales objetivos reconocer donde se colocan los operadores políticos  para “coordenar” la ubicación de las acciones de sus instituciones. En función de estos antecedentes, la investigación que se presenta intentó consolidar:
· una reflexión compartida y al intercambio de ideas sobre marcos conceptuales apropiados para el análisis y la enseñanza en programas de capacitación en políticas y administración pública y el diseño de políticas y programas de desarrollo local/endógeno;
· el aprendizaje de técnicas e instrumentos capaces de poner en práctica una estrategia de desarrollo local;
· el desarrollo de destrezas de “liderazgo transformador” a fin de involucrarse con organizaciones gubernamentales y no gubernamentales para propiciar intervenciones socialmente productivas;

· espacios de debate y reflexión para estimular el conocimiento de los participantes en tanto miembros de un grupo, como individualmente, respecto de la matriz de intervención institucional, que como operador “coordene” los proyectos institucionales y soluciones estratégicas donde actúa.
Ello tuvo cinco fundamentos  epistemológicos que dieron envergadura conceptual al proyecto siendo además fundamento pedagógico de los seminarios que se dictan en el Observatorio Social. Tales fundamentos concentran su interés en:
-  LA COMUNIDAD entendiendo por tal el sentido que  Tönies (2011; 4) le otorga al concepto: todas las sociedades nacen comunitarias y luego se convierten en societarias. Esta doble relación permite salvaguardar algunas relaciones como los ligámenes u convicciones fuertes, amor, amistad, que de por sí no tienen dimensión contractual. Y a la par estas relaciones representan los grandes ejes de  la cultura  moderna que son: la autonomía, la libertad, y la responsabilidad. 
- EL PLANEAMIENTO ESTRATÉGICO en su vinculación al territorio y a los actores sociales locales; el  desempeño territorial concebido por la transformación del territorio en sus propios habitantes, lo cual se logra por la densidad y calidad con la que se ligan al mismo.
-El LOCAL WELFARE. “Aquel lugar que nos otorga “seguridad en un mundo hostil” (Bauman, 2001; 68). Se opta por una estrategia que entiende lo social en relación. Lograrlo implica una lógica compleja que es: Combinatoria: los cuatro actores, estado, mercado, economía social y comunidad, se entrecruzan; reticular: se apela a relaciones internas y entre los sectores.; emergente: el bienestar se origina por una composición de los actores intervinientes y no de singularidades (Herrera Gómez y Castón Boyer, 2003; 33).  
 -  LAS ESTRATEGIAS PARA INCENTIVAR COMPROMISOS CON LA COMUNIDAD Y PARA LA COMUNIDAD cuyas metas se centran en  la Formación de Agentes para el Desarrollo Local (FADEL), dirigido a funcionarios municipales, líderes locales y otros actores sociales; la aplicación de un conjunto de contenidos, que profundicen el debate de una nueva institucionalidad municipal, sus aportes al espacio público y el análisis de estrategias descentralizadoras y el incentivo de un conjunto de prácticas de programas y/o proyectos que conduzcan a dilucidar aspectos de una política pública y discernir sobre los procesos de planificación de las mismas.
- EL DESARROLLO LOCAL como sustento de mejores prácticas de gobierno. El propósito de este criterio, conforme las posturas modernas que el tema demanda, es revisar tres puntos básicos: a) AUMENTAR CAPITAL SOCIAL; b) MEJORAR RECURSOS HUMANOS;c) AUMENTAR CAPITAL PRODUCTIVO. Los tres deben ser tratados con un enfoque integrador por cuanto la hipótesis sostenida se inspira en un proceso complejo en el cual ninguna de las partes puede ser vista sin revisar las otras que la complementan
II.- El MARCO TEÓRICO. 

No se puede pensar en una investigación sin las perspectivas teóricas.  Ellas nos orientan al campo empírico, por lo tanto, en esta investigación y con el sustento de los hitos epistemológicos arriba expuesto, tomó como punto de partida los nuevos escenarios del bienestar y el desarrollo local que Joan Subirats I Humet y Ricard Gomá (2000: 4) denominan “escenarios multinivel” y los caracterizan por:  

a) Una dimensión territorial envolvente. Se alude a nuevas formas de gobierno multinivel en el cual las redes de tipo local-global activan marcos políticos reticulares y procesos democráticos más participativos y menos burocratizados y escenarios de participación comunitaria en espacios públicos y comunitarios para resolver necesidades colectivas. Lo dicho se relaciona con intervenciones que abarcan el plano laboral- en términos de inserción de las personas al mercado de trabajo- y con las funciones de la misma comunidad a través de sus distintas organizaciones que impulsan un rol en las que convoca al Estado a fin de encontrar respuestas apropiadas. Los procesos que se encarnan suponen una desmercantilización, o bien el desplazamiento del Estado de sus responsabilidades intrínsecas o, por el contrario, convocan a una revisión del controvertido modelo descentralizador, especialmente por su alcance jurídico-normativo. Por lo que esto deriva en llamar a los stakeholder, quiénes tienen mayor conocimiento de los temas de agenda. En Mendicoa, (2006; 68 ) se advierte de la importancia de una planificación estratégica relacional y la resonancia que alcanza el análisis de aquellos, como así también de criterios específicos sobre indicadores del presupuesto en la planificación. Ello motiva una atenta mirada a revisar los cambios en las políticas de bienestar e innovación social, ya adelantados, y que se sintetizan en la afirmación "(...) El Estado juega múltiples papeles en el espacio complejo formado por las esferas pública, mercantil, familiar y asociativa". 

b) El sentido de la comunidad. Es un concepto que remite a la pertenencia, tanto como permanecer ligado entre los miembros de esa comunidad,  a pesar de las separaciones. Ello deriva en  la  "sociedad", la cual se caracteriza por  ligámenes, débiles e inestables. De esta confrontación, el equilibrio entre argumentos societarios y comunitarios es plataforma de autonomía, libertad y responsabilidad del individuo. La sociedad individualista y privatizada  que plantea Bauman (op. Cit) cuyos rasgos sobresalientes son  la precariedad de los vínculos humanos, el miedo, la incertidumbre e inseguridad. Todo ello como resultado del desmoronamiento de aquella solidez de las estructura humanas forjadas en la primera modernidad denominada “modernidad sólida”. Lo esencial es que esa comunidad le otorga a la gente la oportunidad de estar frente al otro, es el espacio en el que se resuelven las necesidades (la community care) que en la complejidad de las actuales sociedades ( pos modernas)  han vuelto a ocupar un nuevo lugar en la agenda y sobre todo por la dimensión que adquieren los diversos actores que conviven en la misma. 
c) La reducción de la incertidumbre y reconocimiento del ensamble de lo social y lo local. Tomando la referencia de los tres movimientos de Bruno Latour: (1)  localizar lo global: establecer las conexiones continuas que lleve de interacción local a los demás lugares a través de los cuales se hace que un sitio local haga algo;  (2) redistribuir lo local: el segundo movimiento combate otra ilusión: la que hace de la interacción cara a cara, la quinta esencia de las relaciones colectiva;(3)  conectar sitios: cada vez que hay que  establecer una relación, hay que tender un nuevo conducto y algún nuevo tipo de entidad tiene que ser transportada a través de él. Con estas ides,  se trae al debate la misma pregunta de Latour “¿Cómo se genera lo local?”  La repuesta que se busca:no es lo global lo que debe ser localizado, sino  es lo local que tiene que ser  redespachado y redistribuido ( Latour; op.cit 275). Se sigue en la búsqueda de representaciones empíricas, las cuales se materializan en las propias voluntades que se expresan en la gestión gubernamental en sus distintos estamentos.
d) Los “bienes comunales”. Inspirados en Elinor Ostrom (2009- Premio Nobel de Economía) tales bienes, se amparan en la participación ciudadana para que incidan en la políticas públicas, estimulando confianza y trabajo conjunto para el fortalecimiento mutuo. La pregunta crucial, ¿hasta dónde el Estado mediante sus acciones impide la aparición de instituciones más eficaces? Si  se toma la categoría capital social asociada a la acción colectiva como uno de los factores para alcanzar el  bienestar de una comunidad en el proceso de transformación social, el desafío es encontrar las respuestas empíricas a tales proposiciones. La confianza, normas de reciprocidad, redes y formas  de participación civil o instituciones formales como informales, son factores necesarios, para analizar el concepto de capital social en el marco de la acción colectiva ya que éstos inciden en el desarrollo social y económico, la gobernabilidad democrática e implementación de políticas públicas de una comunidad. Se produce la asociatividad entre los individuos sobre todo cuando se logra compartir las normas cotidianas, saberes comunes, reglas de uso como medio para resolver problemas de acción colectiva a los que se afrontan los propietarios de recursos que cuentan con un acervo en común. La confianza es una forma de capital social más inclusivo que refiere a la facilitación de la cooperación voluntaria. Y esta surge de las relaciones que se generan a partir de la confianza entre los grupo, que pueden provenir de las normas de reciprocidad y las redes de participación civil. 

e)  “La sociedad en red”. Siguiendo a Manuel Castells (1999; 595) esta sociedad es el principio dominante para comprender otros vínculos, posiciones contradictorias y escenarios. En este contexto, los municipios son parte de los cambios;  con nuevas responsabilidades, ante posibilidades diferentes ( o no) como  el intermunicipalismo, en tanto forma de desarrollo junto con la comunidad,  afianzan la sociedad, su pertenencia y arraigo local.
f) La Universidad y los planes de Desarrollo Local Sostenible. Comprometida en el desarrollo de estas iniciativas y con la relación en programas vinculados a acciones de fomento del emprendimiento y de la innovación, se hace menester sumarse a la agenda de la colaboración en confianza entre universidades y empresas y  con apoyo de las administraciones y el resto de agentes sociales. Estas iniciativas surgidas en la Carta de Rio, una hoja de ruta para la Universidad Iberoamericana. Río de Janeiro, III Encuentro Internacional de Rectores Universia. Agosto 2014, se constituye en otro eje de propuesta teórica  con anclajes empíricos a desarrollar.
Con el convencimiento de que la teoría explica la realidad, la describe y la interroga, en esta investigación y a lo largo de estos  años de su desarrollo, toman evidencia aspectos en el acápite siguiente son incorporados a modo de reseñas conclusivas. 
III. REFLEXIONES FINALES

El proyecto toma como unidad de observación y de contrastación de sus hipótesis, a la capacitación, a fin de sea ésta el medio para encontrar desde el debate las perspectivas de nuevas formas de poner en valor el desarrollo local. Son los seminarios aplicados el puente para tales oportunidades. En ellos  participan funcionarios municipales, dirigentes de organizaciones de la sociedad civil y vecinos como cualidades de liderazgos marcados. En menor medida técnicos o profesionales que tal vez sean quienes desarrollan gestiones de gobierno.

 Como se dijo de los debates al interior de los seminarios, como de los instrumentos aplicados (cuestionario y focus group) pueden evidenciarse algunas particularidades que se señalan a continuación.

La posibilidad de escenarios intermunicipales o de gestión conjunta, no resulta fácil de ser concebidad. Las posibilidades de profundizar políticas que den cuenta de redes, consorcios u otras alternativas de vinculación aún es un tema de agenda.  Según sea el caso, la opción se inclina  y es viable si se trata, en general entre dirigentes, organizaciones o unidades de gestión gubernamental si pertenecen a la misma orientación política-partidista. Es el caso de los consorcios, cuyo  desenlace lo otorga en quien sea  el referente coordinador, que puede ser un profesional contratado por consenso de las partes implicadas o bien un  representante de algún gobierno municipal implicado. No obstante, cada posibilidad se complejiza a medida que se avanza en la gestión y la mayoría de las veces fracasa. Esta visión también  se refleja en los líderes comunitarios cuyas metas en buena parte es también el logro de relaciones laborales que posibiliten una mejor ubicación en el seno del partido político al cual adhieren o una vinculación más cercana al propio gobierno municipal.  La concepción del desarrollo local  difiere entre funcionarios y los vecinos. Los primeros lo sostienen y defienden en tanto desarrollo productivo, los vecinos como una posibilidad de mejorar sus propias comunidades. Por ello los contenidos de los seminarios vinculados a planificación, formación de liderazgos políticos, y demás,  tienen una buena acogida porque encuentra aplicación. Las OSC son actores de innegable proyección. Independientemente de la falta de recursos que muchas de ellas tienen, aparece también  una débil cultura asociativa entre sí.  Igualmente no pueden ignorarse sus  energías sociales  y  que a ellas se puede recurrir  porque en sus barrios bien representa la figura que resume Bourdieu: (1998; 32) ser frenos de emergencia y cortafuegos. Por su parte, considerando que  éste es un proyecto que  vincula docentes- investigadores con organismos de gestión, se estima que puede ser antecedente para sumar  alternativas, optimizar recursos y  proyectos intercambiables y hacer hincapié en  la  reciprocidad entre tales  ámbitos especialmente en la aplicación de tecnologías sociales que  faciliten la cooperación, coordinación e integración en la díada teoría–práctica. Esta es la cuestión de mayor interés. 
Con este encuadre, y sin pretender hacer recomendaciones, es necesario destacar la  importancia de contar con:

· Una capacidad crítica que redunde en efectivas reformas en las organizaciones municipales, lo cual se expresa en escasa recaudación y a la par en el sostenimiento subsidiario acompañado de un gran endeudamiento y desequilibrios que impiden gestiones asociadas y provocan  recrudecimiento de las asimetrías;

· La superación de obstáculos que se dan por falta de personal especializado y limitadas posibilidades de capacitación. Debilidades tecnológicas y comerciales de las comunidades locales, a veces impedidas de tener actuaciones que vayan más allá de sus fronteras jurisdiccionales. Se trata de tener cabida en la esfera política y económica social del entorno subnacional y regional; 

· Orientaciones  para revisar la secuencia completa de las políticas de gobierno, con una fluida comunicación y articulación con los organismos no gubernamentales sobre la base de dos situaciones: aprovechar los recursos especializados que poseen y también consensuar estrategias respecto de los reclamos en el apoyo financiero de sus proyectos; 

· Un perfil de liderazgo con una formación político-relacional en apoyo a una planificación estratégica asentada tanto en los niveles macro como en los microinstitucionales, y que sirva para hacer del corto plazo una instancia del largo;

Finalmente, si estamos pensando en instituciones, cada miembro de la comunidad debe expresar su voluntad de lograr la misión social del buen gobierno y de sus principales principios, en resguardo tanto de la calidad de la democracia como de las buenas prácticas para imbricarse en procesos interactivos que aseguren salir de las asimetrías persistentes. 
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